
Migrar de forma irregular hacia 
los Estados Unidos forma parte 
del imaginario social presente en 
la población Salvadoreña. En los 
últimos años se ha evidenciado un 
incremento en el flujo migratorio 
de personas adultas, no obstante, 
es el crecimiento exponencial de 

niños y niñas que han intentado 
o logrado cruzar la frontera de los 
Estados Unidos, lo que alertó a los 
diferentes Estados involucrados 
en el proceso migratorio. En el 
año 2012 los Estados Unidos 
declaró una situación de “Crisis 
humanitaria de la niñez migrante”, 
ante un incremento del 44% de 
niñas y niños aprehendidos en 
su frontera. Este incremento 
desbordó su capacidad de atención 
a nivel administrativo y de ayuda 
humanitaria, e implicó que Estados 
Unidos demandara a los estados de 
procedencia de la niñez Honduras, 
Guatemala y El Salvador, que 
implementaran esfuerzos claros y 
contundentes orientados a detener 
la migración de la niñez. Para el 
año 2015, esta circunstancia ha 
alcanzado un incremento de 3514 
niños y niñas que logran cruzar la 
frontera hacia los Estados Unidos. 

Dentro de este escenario, 
comprender los motivos de la 
migración irregular de la niñez y 
los efectos que a nivel psicosocial 
y emocional provoca la  migración 
se vuelve fundamental. El proceso 
migratorio que enfrenta la niñez es 
complejo, tanto a nivel de motivos 
como de efectos. En relación con 
los motivos, se afirma, que este es 
de carácter compuesto. El viaje se 
emprende y planifica con al menos 
tres propósitos: la reunificación 
familiar, la posibilidad de tener 
mejores oportunidades educativas 
y laborales, y escapar de la violencia. 
En otro folleto informativo de esta 
serie se desarrollan con más detalle 
los motivos (ver folleto nº 1).

Las demandas emocionales 
que enfrenta la niñez también 
son múltiples,  y  se vinculan 
con los diferentes momentos 
d e l  p r o c e s o  m i g r a t o r i o .
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Basado en el estudio “Atrapados en la tela de araña: La migración irregular de niñas y niños salvadoreños hacia los Estados Unidos”
realizado por investigadores de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas de El Salvador, con apoyo de la Fundación FORD
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— Yo pienso que el calor de 
un padre o de una madre no 
es igual al de un tío, porque 

uno con el calor de su padre, 
aunque sea como sea, uno se 

siente bien.
 (Grupo focal con jóvenes 

potenciales migrantes)

— Cuando nos regañan –la 
familia en El Salvador– les 

decimos: si ni mi nana ni mi 
tata me regañan. 

    — Lo único que nos dicen 
–familiares en los Estados 

Unidos–: pórtate bien o no te 
mando dinero.

(Grupo focal con jóvenes 
potenciales migrantes)

5.
Es importante señalar que el 

proceso migratorio en niños y niñas 
no se inicia o finalizan con el viaje. 
El proyecto migrante, se configura y 
moldea la experiencia de vida de la 
niñez desde edades muy tempranas.  
Se pueden identificar al menos 
tres momentos de alta demanda 
emocional asociado con la migración. 
El primero de ellos se vincula con los 
cambios en la dinámica familiar en las 
que la niñez se desarrolla. El segundo, 
con los procesos de toma de decisión 
vinculados con emprender el viaje, y 
tercero, con la experiencia en tránsito, 
detención y retorno.
Los cambios en las dinámicas 
familiares. 

La migración ha modificado las 
dinámicas familiares y comunitarias, 
alterando el apoyo y la red social 
de niñas y niños, y limitando la 
fuente esencial para satisfacer las 
necesidades de afecto, estima, 
aprobación, seguridad, pertenencia 
e identidad. La situación que afronta 
la niñez frente a la ausencia de sus 
progenitores impacta en el desarrollo 
del sentido de pertenencia, es decir, 
la identificación socioemocional con 
personas significativas. La ausencia 
de uno de los progenitores parece 
generar en ellos y ellas un fuerte 
sentimiento de incertidumbre y 
estrés. 

La dinámica familiar en la que 
se  desarrol lan la  niñez cuyos 
progenitores han migrado,  se 
caracteriza por la ausencia de normas 
claras y por la carencia de una figura 
parental, que se convierta en un 

referente significativo. Esta situación 
parece estar favoreciendo que la 
niñez desarrolle actitudes negativas 
hacia las figuras de autoridad y 
desplieguen conductas disruptivas. La 
actitud favorable hacia la autoridad 
y la identificación de un adulto 
significativo en el contexto familiar, 
ha sido reconocida como un factor 
protector, que puede prevenir el 
desarrollo de conductas de riesgo. 
La niñez potencial migrante expresa 
que no se identifica o que no reconoce 
“plenamente” como figuras de 
autoridad, ni al progenitor que ha 
migrado hacia los  Estados Unidos, 
ni a los familiares con los que vive en 
El Salvador.
Los procesos de toma de decisión 
vinculados con emprender el viaje

Los procesos de toma de decisión 
asociados con el  momento en 
que este se producirá impactan 
desfavorablemente en el estado 
emocional de niños y niñas. Aún y 
cuando se considera que la niñez 
participa en la decisión de migrar, 
en la práctica, se observa que las 
personas adultas responsables 
suelen delegar en ellos y ellas la 
responsabilidad de migrar, sin que se 
proporcionarles información sobre 
las condiciones del viaje, los riesgos 
o los recursos con los que contarán 
Niñas y niños pueden interpretar 
esta actitud de sus familiares como 
un reconocimiento a sus derechos de 
participación y protagonismo en la 
toma de decisiones en sus vidas, sin 
embargo, la función más importante 
que parece cumplir, es la de eximir 
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o exonerar a los familiares de la 
responsabilidad de lo que le sucede 
al niño o a la niña en el camino.

Aún y cuando en el contexto 
salvadoreño prevalecen condiciones 
de vida que empujan a la población 
a  m i g r a r  d e  f o r m a  i r r e g u l a r, 
es importante tener presente la 
responsabilidad familiar de delegar 
en niños y niñas la toma de decisión 
de migrar en condiciones de profunda 
vulnerabilidad, que comprometen su 
integridad física y psicológica, como 
por ejemplo, cuando se permite que 
un niña o niño emprenda el viaje con 
un guía o “coyote” al que no conocen, 
con la esperanza de que cumpla la 
promesa  de que la niñez “estará bien 
cuidada en el camino”. 

La decisión de migrar de niñas 
y niños parece vincularse con los 
siguientes aspectos: 

(a) Una fuerte carga emocional. 
La migración se presenta a la 
niñez como un proyecto de vida 
incuestionable e ineludible, puesto 
que recibe el mensaje que a  través 
de ella podrá gozar de la compañía 
de sus progenitores y familiares en 
Estados Unidos. La decisión entonces 
implica una fuerte carga emocional, 
puesto que la pregunta que se les 
plantea no es si quiere o no migrar, 
sino más bien, “si quieren o no 
estar con sus padres o familiares”. 
Frente a esta pregunta, la respuesta 
socialmente aceptable para la niñez, 
es decir que “sí”.

(b) El silencio y la clandestinidad. 
Una vez tomada la decisión e iniciado 
el proceso de negociación con “el 
coyote” sobre las condiciones y 
tiempos del viaje, el silencio y la 
clandestinidad se instalan en la 
dinámica familiar. Parece que una vez 
tomada la decisión,  la participación 
de la niñez se reduce a seguir las 
instrucciones que su familia o el 
“coyote” les proporcione.

c) Ausencia de reflexión en torno 
a los riesgos en el camino. Si bien 
niños y niñas puede identificar ciertos  
riesgos del viaje,  esto se produce a nivel 
declarativo, como un discurso, sin que 
se produzca un proceso reflexivo en 
torno a lo que significa estar expuestos 
a riesgos extremos.  La ausencia 
de reflexión se ve reforzada por la 
valoración del viaje como: “incierto, 
azaroso e impredecible”. Las niñas 
y niños no tienen certeza de lo que 
sucederá en el camino, aceptan  que 
no se puede confiar en la información 
que proporcionan los guías y coyotes. 
Esta incertidumbre refuerza la visión 
de que no vale la pena reflexionar en 
torno a ello, puesto que nadie sabe lo 
que sucederá y que todo depende de la 
suerte. Esta situación contribuye a que 
se incremente su vulnerabilidad.
Los efectos psicosociales asociados al 
tránsito, detención y retorno.

A partir de entrevistas realizadas 
con niñez retornada de México, se 
pudieron identificar al menos tres 
tipos de situaciones a los que se vieron 
expuestos: (a) Demandas físicas: 
vinculadas con la falta de agua y 
alimento, el esfuerzo físico derivado 
del intenso calor y las horas que 
deben caminar, (b) Enfrentar el miedo 
asociado con las condiciones del viaje, 
vinculado con la posibilidad de perder 
la vida por asfixia, sufrir un accidente 
como  caerse del tren y ahogarse en el 
río, (c) Miedos asociados con el carácter 
clandestino en el que se produce el 
viaje, como son, tener que pasar por 
el desierto, ser asaltado, la posibilidad 
de perderse en el camino y el miedo de 
ser picado  o mordido por algún animal. 

Las demandas físicas del viaje, 
son las que con menor frecuencia 
son enunciadas por  niños y niñas 
como situaciones vividas durante su 
trayecto. El miedo, es el sentimiento 
más frecuentemente experimentado, 
vinculado principalmente con las 

— Mi papá me ha dicho: Vos 
te vas a venir cuando cumplas 

los quince. Yo le digo que 
no me quiero ir.  Pero, él me 

quiere llevar…a la fuerza nada 
es bueno. No sé, me voy a 

ir aunque yo no quiera. Una 
decisión que él toma, porque 

uno debe estar con los padres.
(Grupo focal con jóvenes 

potenciales migrantes)

—  Yo no lo conocía –al 
coyote– hasta que llegue a 

Guatemala, él –coyote– antes 
solo había hablado con mi papá,

y mi papá me contaba a mí.
(Anotaciones de entrevista a 

joven menor de 18 años en EMSXXI)

— Es como un juego,  porque 
no es totalmente seguro lo que 

van a hacer –los coyotes–, 
aquí –en El Salvador– le pueden 
decir una cosa, pero ya allá –en 

el camino–, en la acción es 
otra cosa.  Resignarse a que 

pasan cosas, uno no sabe si va 
a regresar, o cómo va a hacer si 

algo le pasa en el camino.
— Un poco nervioso, porque 

uno no sabe muy bien lo que le 
va a suceder en el camino. No 

sabe si le sucede algo o tal vez 
se muere. Es complicado, uno va
ahí tal vez arriesgando hasta la vida.

(Grupo focal con jóvenes 
potenciales migrantes)



condiciones en las que se produce el viaje. Son los miedos 
producidos por la percepción de clandestinidad del viaje 
los que con más frecuencia fueron reportados. El intenso 
temor expresado por niños y niñas evidencia las precarias 
condiciones en las que se ven expuestos en el camino, al 
ser conducidos por zonas aisladas en donde hay pocas 
posibilidad de pedir orientación o ayuda a otros personas, 
o guiarse a partir alguna información visual. El miedo de 
ser picado o mordido por un animal adquiere sentido, 
puesto que se ven expuestos a tener que  descansar o 
dormir en zonas deshabitadas y agrestes.

Las niñas y niños migrantes reportaron haber 
observado a otros migrantes ser víctimas de violencia 
o delitos contra la vida e integridad física en territorio 
mexicano. A partir de sus relatos se evidencia que ellos 
y ellas no anticiparon, ni en el peor de los escenarios 
las situaciones que tuvieron que enfrentar durante el 
camino. La experiencia en tránsito supera el imaginario 
de la niñez. La experiencia afectiva del riesgo se configura 
frente a un único escenario: “perder la vida”. Frente a la 
posibilidad de morir, el resto de experiencias de riesgo 
suelen perder peso. 

Los efectos psicosociales asociados con las situaciones 
que experimenta la niñez durante el viaje, se verán 
influidos por factores como: 

(a) Viajar acompañados vs. no acompañados por un 
familiar adulto. Niños y niñas reportan que cuando viajan 
acompañados por un familiar adulto significativo, parece 
generar en ellos y ellas, un sentimiento de seguridad 
y de tranquilidad. La niñez que viaja acompañada por 
una persona adulta reporta haber observado menos 
situaciones de violencia en comparación de la niñez que 
viaja sola. Consecuentemente la niñez que viaja sola tiende 
a reportar efectos psicosociales de mayor intensidad. 

(b) La edad. A partir de los doce o más años de edad, 
se observa una diferenciación en las formas en las que 
niñas y niños enfrentan los riesgos durante el viaje,  de 

tal manera que, a menor edad,  disminuye la percepción de 
eficacia por lo que aumenta su vulnerabilidad frente a los 
riesgos en el camino.

(c) La ausencia de información. Solo 1 de cada 2 niñas 
y niños entrevistadas en el estudio expresó que cuando 
fueron asegurados por las autoridades migratorias recibieron 
algún tipo de información sobre sus derechos. La ausencia 
de información sobre sus derechos en las estaciones 
migratorias, genera  incertidumbre y temor en la niñez.

(d) El tiempo transcurrido en la estación migratoria, 
es experimentando por niños y niñas como un encierro. 
Ellos y ellas se refieren a la estación, como estar en la 
“cárcel”. La sensación de privación de libertad es vivenciada 
fuertemente. La tristeza y el desánimo aparecen asociados 
con el tiempo en que permanecen asegurados: entre más 
tiempo se encuentran detenidos mayor será el impacto 
psicosocial del aseguramiento. Algunos niños y niñas 
entrevistados manifiestan “no sentir nada” una vez  han sido 
llevados a la estación migratoria. Esta reacción puede ser el 
preámbulo de estados depresivos.

En la situación de aseguramiento niño y niñas parecen 
experimentar un estado de agotamiento emocional. El 
agotamiento emocional, es una  respuesta frente al estrés vivido, 
un mecanismo de defensa extremo, que parece activarse cuando 
no se logra asimilar las situaciones vividas, a nivel afectivo.

El proceso migratorio inicia a partir de que niños y 
niñas construyen desde muy pequeños un proyecto de 
vida alrededor del momento en el que se emprenderá el 
viaje hacia Los Estados Unidos, tal y como lo han hecho 
sus familiares y amigos en la comunidad. El proyecto de 
vida migrante adquiere tal centralidad en la vida de niños 
y niñas, que anula la búsqueda de otra posibilidad de vida 
presente y futura en el país de origen. La vida para ellos 
y ellas parece no haber iniciado, puesto que prevalece en 
su imaginario la idea de  “para mientras me voy”, la cual  
impregna y condiciona  sus actividades diarias, a nivel 
escolar, afectivo, social y familiar.


